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jDljfacáaidlit por la DDCbe y C9rrfa á sdírii' el 
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' ~ lleaipo, 11!"" en pocos dfas ha hec 

.,•WírililiÍllilrlillilll.1~, ~ decir&, la impresión que me 
~ pmi,ctamente moliVl!da. T6 sabes que he. ~= paníLdillt, con» pera mi. Me qne,W 
~ pi foeniiapara despodiriestoa 

Coil -el l6otro balado en 1'grimas, pu<! no 
.,.._.~ medilaci6n. Una voz 

......... - palallras: •Qué, ¡estoy 
lm8' >jlli!lllilflci6 ponm,dome la nwm so 

Mi'llu1c iilá 1 me Dev6 ,l ID íllbKilcJ. .....,,,.,de ~ dijo con suplicante 
No qaierq - la d, penici6n en torn<> mio, qui 

- mpllarl,, Y' telldré fuerzas pera ello. Estoy 
~y de juvel)tud,'y salirt morir levantada. Por 

llelo lieblo, JIOl'!De mllen> como he deseado mue 
· ,l los lnÍIIIII d'8, jmn y berlDosa; y con todo mi 

• 1/orJo<qne - A 6, ya veo que le habré hecho d 
. lleolnda• kll'lageaddmis.....,. como la 
M at: I' .,+ llevada a:sn impllciencia pon¡ne ha • 

· · de nosotras dos, yo soy la corza ... y bien salvaje 
• Mis fala uloa Ílerfaa y1nl III áJrU6n.de nn modo 

causaba, muchbs snfrimientos. El dfa en qne mis sospec 
t• ID cbocadó 00D Ja lndif'enlllcia, yo IRJbiea.-o. 
!fflido le •que tenla que vivir. Hay seret qae lleflln 

dos de servicio en laa'1iis del mimdoy que, en 
hla vivido mis que dos; y 4 mi, me ocurre todo lo 
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Estuvo encantadora con la señora de Luis Gast6n, á quien 
rogó que se considerase como en su casa, de la que hizo ella 
los honores con esos modales á lo Chaulieú que posee e_n el 
más alto grado. Acto continuo, escribí á la duquesa y al duque 
de Chaulieu, al duque de Rhetoré y al duque de Lenoncourt­
Chaulieu, lo mismo que á Magdalena. Hice bien. Al día• si­
guiente, cansada de tantos esfuerzos, Luisa no pudo pasearse 
y ni siquiera se levant6 para asistir á la comida. Magdalena 
de Lenoncourt, sus dos hermanos y su madre llegaron por la 
noche, La frialdad que el matrim1onio de Luisa había estable• 
cido entre ella y su famÍlia se disipó. Desde esta noche, los 
dos hermanos y el padre de Luisa vendrán á caballo todas las 
mañanas, y las dos duquesas pasarán aquí sus veladas. La 
muerte enlaza tanto como separa y hace enmudecer á las pa• 
siones mezquinas. Luisa está sublime de gracia, de razón, 
de encantos, de talento y de sensibilidad. Hasta el último. 
rnomellto, muestra ese gusto que la hizo ·tan célebre, y nos dis• 
pensa los tesoros de ese talento que la constituía en una de las 
reinas de Pai-ís. 

-Quiero estar bonita hasta en mi ataúd_:me dijo con esa 
sonrisa que sólo ella posee, metiéndose en la cama para pasar 
estos últimos quince días ciue le quedarán. 

En su cuarto, no hay huellas de enfermedad: las bebidas, 
los jarabes, todos los frascos medicinales están escondidos. 

-¿No es verdad que tengo una hermosa rnuerte?-deda 
ella ayer al cura de Sevres, qae posee· toda su confianza. 

Gozamos todos de ella como ava.ros. Gastón no carece de 
Valor, pero está tan afectado, que no me asombraría que si· 
guiese á su mujer. Ayer me dijo, mientras paseábamos, seña· 
landa á su ctffiada que paseaba á sus sobrinos: 

-Tengo que ser el padre de esos dos muchachos ... Pero, 
aunque no piense hacer nada para perder la vida, prométame 
usted ser una segunda madre para ellos, y consentir· á su rna· 
rido que acepte la tutela oficiosa que VO)' á confiarle, en uni6n 

de ~~jio c:s~~ds~;1 el menor énfasis y como hombre que se ve per· l. 
dido. Su cara responde con sonrisas á las Sonrisas de Luisa, y 
yo soy aquí la única que no se engaña. Él despliega un valor 
igual al de ella. Luisa m0str6 deseos de ver á. su ahijado; pero ~ 
me alegro que esté en Provenza, porque acaso le hubiera 
hecho donativos que me hubiesen mcfrtificado. 

-Adiós, amigo mio. ; 
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25 de agostoJÜ dia de s1t sa1do), 

1 h Luisa tuvo algunos momentos de de1irio; 
Ayer por a noc e1 b 

pero fué un delirio verdaderamente elegante, que prue, a que 
la gente de talento no se pone loca como lo~ plebe{os ~ co~; 
los locos Cantó con voz apagada algunos aires de ~s ~n -

. d 1 ·s ná1nbllla v de Moisés. Estábamos todos silenc1osos 
nz, e a o , , ¡ capaba 
en torno de su cama; y era tan claro q~e su a m~;e es bun~ 

ue todos hasta su hermano Rhetorc, derrama _amos a á lá' . as :Ya no nos veía! y conservaba, sm embargo, 
antes grnn . l déb"l d divina dulzura. La 

toda su gracia en aquel canto 1 Y ~ ~ 
a onfa empezó por la noche. Son las siete de la manana y 
a~abo de levantarla yo misma, recobró algunas d,e subfuerz~s, 
quiso salir i la ventana y le pidió la mano á Gastan... d~~pues, 
amigo mío, el ángel más encan_tador que se haya?º I o e~~ 
centrar en la tierra nos dejó úmcamente su~ desp~JOS. Adm e 
nistrada la víspera sin que lo supiese Gastan: qme.n .~u~:n!í 
la terrible ceremonia, estaba entregado al su~no, ex1g10 
que le leyese en francés el De profundis, mientras que con­
templaba la hermosa naturaleza que ella se babia creado. Re­
petía mentalmente las palabras, y estrechaba las manos de su 
marido, que estaba arrodillado al otro lado de la poltrona. 

26 de Agosto. 

Tengo el corazón traspasado de ?olor. ~cabo ~e verla ai:nor~ 
ta·ada y se ha puesto pálida con ligeros tmte~ v10láceos. ,Oh. 
¡q~iero ver á mis hijos! ¡Trae á mis hijos á m1 encuentro! 

París, l841. 

FIN 
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